











Conmemoración de los mártires de Chicago 


En el teatro Doria, Rivadavia 2228, 
hoy domingo 10 á las 2 de la tarde. 
Hablarán los compañeros Ros, Ferra- 
roni, Chiraldo, Basterra y Gori, 
Precios de las localidades: - E 
- Platea y tertulia 0:50.—Paraiso, 0:30, 
—Palecos con 4 entradas 2:50, Al 
Parte del beneficio se destinará para 
la escuela libertaria «Nueva Humanidad». 





11 de Drovierma bre 


Cúmplense en este día catorce años en 
que la burguesía de Norte América levan- 
taba un patíbulo en la ciudad de Chicago, 

en él asesinaba á cuatro digmísimos 
trabajadores que habían cometido el ho- 
rrendo delito de sentirse libres y libre- 
mente manifestar sus ideas. 

Este crimen jurídico burgués está es- 
crito en las tablas de la historia con letras 
de acero, y en el corazón del proletariado 
consciente hállase fuertemente impreso; en 
la historia se le conoce con el nombre de 
El crimen de Chicago. 

Un jurado infame compuesto de gentes 
de la peor ralea pagados por el oro bur- 
gués, y algunos polizontes, fueron los tes- 
timonios que sirbieron al tribunal para 
condenar á la pena de muerte á Lingg, 
Parson Fischer, Engel y Spies. 

El primero de los condenados, «el vale- 
roso Lingg, uo quiso que la cobarde bur- 
guesía americána contemplara su cuerpo 
gn de una- cuerda y se suicidó en 
a prisión haciendo estallar un petardo; los 
otros cuatros fueron ahorcados. 

-Los demás mártires de ese inaudito cri- 

men burgués fueron condenados; Neebe á 

gro años de prisión; Fielden y Schawb 
tiempo indeterminado, 

Si quisieramos repetir la historia de to- 
dos los años reproduciríamos el mensaje 
del gobernador John P. Altgeld, del estado 
de lllinois, que en el año 1893 publicó, re- 
conociendo que los ahorcados en Chicago 
el 11 de Noviembre de 1887 fueron inocen- 
tes y en el cual otorgaba la libertad á los 
sobrevivientes de ese nefando- proceso. 

Ese mensaje vino á confirmar lo que 
los pra rca repetiamos cada momento; 
que en Chicago se había cometido un cri- 
men. 

Ya la burguesía americana ha empezado 





-á espiar su delito en la persona de su 


más alto representante, 
Pero ese no es más que el principio de 
la expiación; la venganza ha de continuar. 
Dicen dós refranes, que ño hay plazo 
que no se cumpla ni deuda que no se pa- 
gue, y el plazo ha de llegarle á la bur- 
esía, no solo á la americana, sino á la 
el mundo entero, y la deuda de sangre 
adquirida en Chicago en el tablado de un 
tétrico patíbulo la pagará con creces, ¡vaya 
si la pagará! 
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EN DISIDENCIA 


El menumento á Bakonnine 


Yo creo que anarquistas y todo equivoca- 
mos con demasiada frecuencia los caminos y 


trastrocamos las teorías; y me parece que' 


nuestros periódicos cuentan con un aúmero 
más ó menos extenso de lectores que no está 
muy dispuesto á tolerar la exposición de opi- 


niones, no por ser personales menos dignas' 


de atención que aquellas que embozadas en 
el anónimo ó en el nombre colectivo, res- 
pondiendo 4 moldes hecuos con mucha ante- 
lación y muy llenas de pronombres persona- 
les en plural, se presentan como potente eco 
de una colectividad cuando en resúmen no 
son otra cosa que particnlares pareceres, ins- 
piraciones individuales susceptibles de fa- 
lercia como tods cosa humana. 

Creo así mismo—y quizás sea yo quien más 
deba acusarme y corregirme de esta debili- 
dad—que en tratando de llevar ála práctica 
las filosofías que á ratos cultivamos, todo se 
nos indigesta y hace pesado, ni más ni me- 
nos que si fuéramos gentes apegadas al ata- 
vismo. h 

Pero no por temor de herir susceptibilida- 
des, ni por exponernos á chocar con una co- 
rriente de opinión enteramente opuesta á la 
propia, hemos de callar lo que juzgamos 
muy necesario y. muy oportuno declarar. 
Este es un derecho que no necesita ser dis- 
cutido para cuanto más solicitado. Al ejerci- 
tarlo y hacer un mal quizásse haga un bien 
si algún crédito merece aquello de que no 
hay bien que por mal no venga. 

Por noticias que trasmitió el telégrafo sa- 
bemos que en Berna (Suiza) se constituyó un 
comité obrero que tomó á su cargo la tarea 
de erigir un monumento al anarquista ruso 
Miguel Bakounine; y creo que la iniciativa 
de aquellos compañeros. fué muy bien aco- 
gida y está en vías de ser secundada por 
varias publicaciones anarquistas. Lo cual en 
mi pobre concepto no significa, magúer sea 
prohijada por el mundo entero, que la ini- 
clativa sea acertada, y menos guando sobre 
exigir sacrificios que el elemento obrero de- 
be dedicar á cosas verdaderamente útiles, o 
consulta los ideales que tenemos derecho á 
reclamar de quienes la lanzaron. 

Si por merecimientos fuera, Miguel Bakon- 
nine sería digno de que en cada prominen- 
cia del planeta tuviera un monumento de 
oro macizo sobre basamento de diamantes; 
pero no serían menos dignos del mismo ho- 
nor centenares de luchadores que si murie- 
ron en la obscuridad ó como Bakounine no 
descollaron, no fué por culpa de ellos, ni 
porque dejaran de consagrarse con sinceri- 
dad y abnegación á la causa de los oprimi- 
dos, ni porque de inteligencia y ardor re- 
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volucionario careciesen, ni porque no enca- 
minan sus energías por una vía recta. Aquí, 
pues, aparece justificada la máxima forense: 
summa justitia, summa injuriee. 

Pero no es esto sólo, que al fin y al cabo 
podria disculparse ya que es muy difícil que 
los hombres recompensen al que por cual- 
quier nimiedad natural ó fortuita, ó por cual- 
quier suma de circunstancias especiales in- 
dependientes de la voluntad, no consiga im- 
presionarles favorablemente con el mérito 
que atesore. Seriame necesario trasladarme á 
otro terreno para buscar el orígen de este 
proceder, y los motivos que muchas veces 
permiten al hombre desenvolver una acción, 
que sin ellos, permanecería aletargada. Lo 
que más llama la atención en iniciativas de 
esta indole, es la profunda contradicción que 


%l existe entre ellas y los principios filosóficos 


en que se intenta calcarlas. Y aquí aparece 
la justificación de mis primeras palabras: se 
trastruecan las teorías. 


$ Quien nos oiga hablar y perorar en cual- 
, quier círculo es casi seguro que lleva la con- 
vicción de que somos iconoclastas, persegui- 
dores de la antropolatría, de la necropolatría 
y de todas las latrías conocidas, ya tengan 
carácter humano, ya lo tengan divino; pero 
quien se toma la paciencia de observarnos y 
de metérsenos en la conciencia se convence- 
rá tarde ó temprano de que también tenemos 
un santoral, como lo tienen los católicos, y 
de que lo aumentamos diariamente. ¿Qué 
importa que no quememos cera ni echemos 
cohetes en honor del milagroso San Antonio 
6 de cualquier otro dudoso santo, si en nues- 
tro catálogo de ídolos estamos muy cerca de 
inscribir 4 San Ravacho!? 

Qué importa que entre nubes de incienso 
no digamos, gloria in excelsis Deo, si entre las 
nubes de polvo que levanta la manifestación 
callejera gritamos hasta caer sentados, «¡viva 
el puñal de Caserio»? Yo no encuentro nin- 
guna diferencia esencial entre las exclama» 
ciones y predilecciones de los unos y de los 
otros; en el fondo encuentro el mismo limo 
de: fanatismo, las mismas tendencias de glo- 
rificación, y más que de glorificación, de 
idolatría. > E 

Todo esto que yo digo, no significa, como 
pudiera interpretarse, desconocer los méri- 
tos de cada cual, méritos que soy el primero 
en sacar á cuento y realzar cuando el caso 
lo requiere. Pero sobre estos méritos están 
los méritos y los intereses de una escuela f.- 
losófica que abarca todas las manifestaciones 
de la vida humana y todos los problemas de 
la vida social, y que en modo alguno podrá 
alcanzar la hegemonía que su pureza y su 
verdad preludian, ni asegurar su existencia, 
ni presentarse con carácter definido en este 
ruinoso imperio de la mentira si con tanta 
facilidad modificamos sus bases, -desnatura- 
lizamos su esencia y prescindimos de sus ln- 
ces. Ya sé que la filosofia se vuelve contra 
nosotros mismos y modera la llama de un 
sentimiento poético que me permitiré llamar 
atávico; pero no importa: hay que acomodar- 
se á sus verdades aunque perezcan de una 
vez todus los idealismos y todos los resabios 
místicos. La filosofía, la verdad á secas, no 
entiende de estas cosas ni transige con los 
tropos que la obseurezcan. 

Desde que en buena hora acariciaron mi 
mente las puras auras de ia anarquía, no he 
podido mirar sin pena esas superficiales de- 
mostraciones de cariño que dejan de ser ta- 
les para convertirse en exposición de vani- 
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LA PROPIEDAD ES UN ROBO 


dad apenas nos acercamos á un cementerio. 
En los que se guian por preceptos religiosos 
pueden significar mucho esas demostraciones 
6 indudablemente significan en algunos ca- 
sos de piadoso fervor; pero en nosotros son 
verdadera mojigatería, Es muy distinto el 


faro que nos alumbra, y, por consiguiente, 
muy distintos deben ser los modos con que 


expresemos la gratitud ó el cariño. Si qui- 
siéramos ser consecuentes con la ciencia y 
con la lógica debiéramos hacer propaganda 
para demoler toda esa arquitectura funera- 
ria que priva á la sociedad de fuerzas, espa- 


cio y materiales, y dá una triste prueba de 
la intelectualidad humana. Nosotros lucha- 


mos contra el pasado, aún cuando vayan 
nuestros dardos contra el presente; y el pa- 
sado está er parte representado por esas cos- 
| tambres de idolatría, por esas torfes de már- 


co significan en el concepto de la gratitud, 
pues no hay sobrino que por satisfaser el 
imundanal prejuicio de la apoteósis no esté 
dispuesto á sacrifcar una parte del millón 
que vá á heredar del tio á quien desea pron- 





vino á serel tápalo-todo de la degeneración 
moral. 

No está, pues, ahi, compañeros disidentes, 
admiradores como yo del gran Bakonnine, el 
premio á sus virtudes y abnegación. Es más: 
creo firmemente que si aquel noble anciano, 
jóven y luminoso dentro de su vigoroso espi- 
rita eslavón, pudiera levantarse de la modes- 
ta tamba que la casualidad le deparó en un 
rincón de aquel vergel que se llama Suiza, 
os diría que habias interpretado mal sus lec- 
ciones al intentar hacer de sus despojos la 
base del prejuicio y de la vanidad; y si vie- 
ra alli un monumento lo desharia á puñeta- 
zos al mismo tiempo que diera una cariño- 
sa reprimenda á los bien intencionados disci- 
pulos que asi se apartaban de su espiritu. 
El ha combatido ardorosamente contra las 
farsas sociales; y si de esta guisa combatió no 
faé con la perspectiva de la gloria póstuma 
simbolizada en un monumento, ni en la 
creencia de sembrar en terreno estéril. 


No empeñezcamos, pues, aquella tumba 
grande, gigantesca en su modestia, con ab- 


surdos oropeles. Basta pue la cariñosa mano 
de un admirador riegue las flores que sobre 
ella existan, ó la cubra de siemprevivas. Si 
ruestro ánimo necesita ser retemplado, re- 
templémoslo con sus hechos y con sus es- 
critos. Platón, Virgilio, Homeru, Dante, Pe- 
trarca, Cervantes, Camoens y mil otros tienen 
sus monumentos en las bibliotecas y alli les 
admiran las generaciones más que en los 
bronces. Si Jesús de Nazareth es grande, lo 
es por la palabra de los Evangelistas, no 
por las esculturas en que le representa la 
Iglesia. Ni Cristóbal Colón ni Isabel de 
Castilla necesitaron monumentos para que 
supiéramos cuanto les debe este continente 
americano, en otro tiempo rondado y descu- 
bierto por frágiles carabelas. 

Si nos dá por la manía de Jos monumen- 
tos, si nos empeñamos en imitar á los gran- 
des señores ya no podremos dirigir nuestras 
diatribas contra las religiones que desenca 
denaron sobre la humanidad un furor mís- 
tico y á todas luces pernicioso; no tendremos 
razón para socavar los cimientos de la socie- 
dad burguesa y transformar el pensamiento 
en manantial de sensatez; no tendremos de- 
recho para ridiculizar las farsas socia, ya 
que en todas ellas es fácil encontrar n- 
do de sinceridad. 
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El monumento de Bakouvine frente al mo- 
numento de Bismarck, por ejemplo, será un 
error frente á otro, dos prejuicios que se dan 
la mano, dos convencionalismos que se Ssa- 
ludan, dos ideales antitéticos reverenciados 
en la misma forma. Aquel trabajó en bene- 
ficio de Guillermo 1, de una clase parasítica 
ó de una nación á lo sumo: lógico es que un 
error ó una mala intención, se recuerde con 
el error; este trabajó en beneficio de toda la 
humanidad, realizó el bien por el bien mis- 
mo, no necesitó en vida más pedestal que la 
conciencia: “lógico es que en la conciencia 
de sus sobrevivientes se eleve el monumen- 
to y que no necesite, muerto, lo que vivo 
habría despreciado. Se me dirá que en Bis- 
marck se rinde homenaje al hombre más 
que ásu obra, y que en Bakounine se rinde 
exclusivamente á la obra, á los ideales que 
el hombre encarnó. Rechazo la consecuen- 
cia: es un juego de las palabras, una argu- 
cia de la retórica con que quiere velarse la 
flaqueza moral. Las muchedumbres no están 
compuestas de filósofos ni de sabios—aunque 
la objeción fuera cierta—capaces de deslin- 
dar lo espiritual de lo material, de seleccio- 
nar lo que hay de inmortal en el hombre, 
Contemplarían á Bakoanine en monumento 
con la misma curiosidad ó indiferencia con 
que contemplan la estátua ecuestre de cual. 
quier gran capitán. El pueblo educado no 
necesita estimularse con el mármol: bástale 
con el conocimiento de los hechos; el pueblo 
que no alcanzó esta educación no es proba- 
ble que la adquiera por ese medio, ni es lógi- 
co intentar hacerlo cuando poseemos mil re- 
cursos sanos y eficaces recursos para pene- 
trar en su sentimiento y herir su imaginación. 

El hombre que quiere acomodarse en todos 
gus actos á la razón que en él fulgura, debe 
meditarlos mucho y contrastarlos una y otra 
vez para no dar pasos en falso y caer en el 
ridiculo; pero más que nadie debemos medi- 
tarlos nosotros, ya que nos hemos plegado á 
ana bandera que no se arría ante ningún 
prejuicio, por sagrado y sincero que sea, ni á 
ninguna tradición se acoge. 

Nuestros periódicos arrastran una vida ra- 
quitica, encanijados por perpétuo déficit; si 
fundamos una revista mensual es casi se- 
guro que al segundo número expira por falta 
de apoyo ó por desidia; por doquiera existen 
compañeros perseguidos, faltos de lo más 
indispensable; tenemos que andar pidiendo 
centavos como pordioseros para atender á an 
enfermo, para sacar de las garras de la auto- 
ridad á un amigo muy necesario á la causa, 
para dar aliento á una huelga. Actualmente 
tenemos en Montevideo gallardas y valero- 
sas compañeras que hacen esfuerzos sobre- 
humanos para romper el ominoso yugo del 
capital; mujeres con arranques de varón que 
dieron la más alta nota simpática en las 
huelgas de la vecina orilla y continúan dán- 
dola con su actividad y sacrificios para ad- 
quirir máquinas y constituirse en sociedad 
cooperativa; sin embargo no hemos abierto 


para ellas la lista de suscripción de que 
tanto necesitan para llevar adelante la noble 


tarea. 

Hay mucho que criticar, púes, en nues- 
tros procedimientos, y muchas ligerezas á 
que poner coto. Debemos vigilar constante 
mente el ideal que nos alienta y mo per- 
mitir con el silencio que se le amolde a to- 
das las veleidades, pues de lo contrario, al 
paso que vamos, dentro de poco no sabremos 
á que atenernos en punto á anarquía. No hay 
razón mi conveniencia que nos antoricen á 
trasplantar al porvenir las preocupaciones 
del presente. Y esta crítica y esta vigilancia 
no tienea por qué responder á un ridículo 
puritanismo, ni á un criterio de sectarios, 
como podrían suponerse aquellos que por 
abanderarse en la legión de los libres créense 
autorizados para tenderse á la bartola, y todo 
lo juzgan liso y llano. 

Soy partidario de que se honre á Bakon- 
nine y á cuantos como él lo merezcan, pero 
no á la usanza burguesa ó religiosa, no por 
el sistema de los túmulos más ó menos sun- 
tuosos. Háganse ediciones de sus obras; re- 
cójanse cuidadosamente sus escritos que por 
ahí andan diseminados y escondidos como 
cosa sin valor; divúlguense euanto sea po- 
sible; póngase al alcance de todas las manos 
la semilla del noble revolucionario ruso, de 
quien muchos hablan sin conocerle; llévense 
al mayor número de inteligencias el verbo 
refalgente del compañero animoso y leal; 
que en todas las bibliotecas tenga un lugar 
como con menos merecimientos lo tienen los 
clásicos y los que no son clásicos; no frac- 
cionemos tanto nuestra acción ni imponga- 
mos sacrificios para cosas insubstanciales: esta 
será la mejor y más racional manera de per- 
petuar el nombre y la labor de Bakounine, 
de prestigiar sus méritos, de ser anarquistas, 




































EL REBELDE 


en una palabra, y de interpretar fielmente 
los sentimientos y las ideas de quien ha con- 
sagrado sus más preciosas energias á mejorar 
la condición de los vivos arremetiendo con- 
tra las fatuidades sociales. Este es el mo- 
numento que debemos erigir, el más digno 
é imperecedero. 

Lamentaría de veras que esta nota discor- 
dante contribuyera, por si sola, sin otro ra- 
ciocinio, al principio de un fracaso, y me 
malquistara con sinceros y benévolos amigos 
y compañeros; y más lamentaria el no ser 
comprendido; pero no es posible detenerse 
ante estas consideraciones: sobre mis amigos 
están mis convitciones y sobre éstas está la 
pureza del inocente porvenir. 

ALTAIR. 


MITIN DE PROTESTA 


Llevóse á cabo el domingo 27 del pasa- 
do, el mitin de protesta é indignación con- 
tra el infame asesinato cometido con el 
obrero Budislavich. 

Serían apróximadamente las 3 112 p. m., 
cuando se puso en marcha la columna, en 
el mayor órden y á plena satisfacción de 
los conspicuos iniciadores, desfilando por la 
Avenida de Mayo y por las calles Cerrito 
y Paraguay hasta llegar á la plaza R. Pe- 
ña no sin antes, haberse roto el hielo con 
potentes silbidos y gritos de ¡abajo el clero! 
al pasar por frente á las Victorias, con lo 
que se quitó el carácter místico que asu- 
mía la manifestación. 

Una vez en el lugar de órden, empezó 
á rabiar (no es posible decir hablar) el so- 
cialista Patroni, tronando contra los anar- 
quistas y diciendo que «con los gritos no 





se hace la revolución» doctas perogru-| 


lladas que sabíamos los anarquistas desde 
mucho tiempo antes que dicho Patroni so- 
ñara olímpicamente en ser diputado. Sin 
poder terminar su perorata tuvo que retirar- 
se por el foro y con un resfriado; tal era 
el aire de los silbidos que le fueron pro- 
pinados. ! 

Habló el compañero Ovide (venido del 
Rosario); en términos enérgicos condenó: el 
oprobioso crímen policiaco y desmintió lue- 
go ciertas acusaciones hechas á él por la 
prensa asalariada. 

El doctor Repetto tubo conceptuosas con- 
sideraciones en su discurso, como así mis- 
mo Ros, Dilemam, Telarico y Orsini, los que 
con frases viriles estimatizaron el inícuo 
cuanto alevoso crímen del Rosario, termi- 
nando el mitin con la lectura de varios tele- 
gramas y cartas de adhesión recibidos de 
la Provincia, después de lo cual disolviéron- 
se pacíficamente los concurrentes al acto. 


A A A id 


Movimiento Obrero 


DE MONTEVIDEO 


La lucha en que estuvo empeñada, y lo 
está aún hoy en menor escala, la clase tra- 
bajadora de Montevideo sacó de sus casillas 
á la burguesía é hízole perder el estribo á las 
autoridades. 

Durante la huelga de empleados de tran- 
vias, las autoridades dieron prueba de su fe- 
lonia efectuando á granel prisiones de huel- 
guistas, y personas que sin serlos, apoyaban 
con su asentimiento el movimiento de los 
trabajadores. 

El delito de que estaban acusados esos tra- 
bajadores era el de pedir una disminución de 
horarios, pues, mientras las bestias que tiran 
de los tramvias trabajan solo dos ó tres ho- 
ras, á los empleados se les hacía trabajar 12, 
13 y 14 horas por dia. 

La huelga ha cesado; las compañias des- 
pidieron á casi todos los empleados que tu- 
vieron la suficiente dignidad para abandonar 
el trabajo en señal de protesta, y se han 
quedado trabajando los miserables que con- 
tinnaron en el trabajo, y los que, de Buenos 
Aires, acudieron para traicionar el movi- 
miento. 

Después de la huelga, los gerentes de las 
compañías publicaron un manifiesto en el 
cual decían que los obreros habían declara- 
do la huelga poco menos que de vicio. ¡Y 
pensar que los que tal mentira afirman, pre- 
feririan ir á presidio antes de trabajar, no 
ya 14 horas, sino 7 solamente! 

Durante todo el tiempo de la huelga, casi 
toda la población estaba del lado de los huel- 
guistas y hasta las mujeres ridiculizaban á 
los rompe-huelga. Un grupo de muchachas, 
también huelguistas alpargateras y fosfore- 
ras, paseaban por la ciudad un precioso 












carnerito y al pasar cada tramvía lo hacian 
balar fuertemente para que les hablara en su 
idioma á los obreros traidores. Da algunos 
zeguanes también salian repetidos be... be... 
be... ge 

Tan escamada estaba por esto la celosa au- 
toridad, que un vigilante con mucha in- 
sistencia, pretendió entrar en un corralón, 
del cuol partian prolongados berridos exha- 
lados por un mal educado carnerillo. 

A un muchachito que se dirigia por una 
calle central con una cabeza de carnero en 
las manos, se le condujo á la comisaría. 

Si dura algunos días más la huelga, con 
seguridad, la policia decreta la prohibición 
de expender carne de carnero. 

-—Las alpargateras de la fábrica de Seré 
volvieron al trabajo consiguiendo casi todas 
las mejoras que exigían de sus explotadores. 

Durante el tiempo de la huelga nadies 
rompió la fila para traicionar al gremio. 

Estas huelguistas se han portado como hom- 
bres; no, por que algunos hombres se porta- 
ron puercamente; se han portado como muje- 
res dignas. 


—La huelga que actualmente reviste algu- 
na importancia es la de fosforeyas. 

El gerente de la fábrica, á pesar de que 
amenazó con tener cerrado 3 mesés el esta- 
blecimiento, parece que pronto lo abrirá por 
si las obreras quieren entrar en las mismas 
condiciones. : 

Estas están resueltas á fundar una coope- 
rativa de fósforos. El proyecto lo llevan muy, 
adelantado. : 

A continuación publicamos una relación 
que nos han remitido las huelguistas con el 
propósito de deshacer ciertos líos que por 
abi anda formando un interesado en que la 
huelga se pierda. : 


Ahora solo nos resta mandar nuestro ofec- 
tuoso saludo á todos los trabajadores que se 
han sabido sostener á la altura de las cir- 
cunstancias, 


«Reinaba de tiempo el descontento, pues 
siendo la misma Compañía de Buenos Aires, 
quí se trabajaba diez horas—mientras en 
B. A. rige el horario. de 8 horas desde hace 
más de diez años y al mismo tiempo eran 
mejor pagados los jornale que aqui. Así—las 
cosas—se segía sin embargo trabajando—pero 
desde hace 4 6 5 meses en que á raiz del 
famoso Trust acaparó la Compañía toda la 
elaboración que antes estaba dividida en 4 
ó6 5 fábricas, y que empesó á elaborar los 
fósforos «Victoria», aumentando á su placer 
el precio de ellos; nosotros los obreros nos 
vimos perjudicados en gran manera, siendo 
necesario para trabajar estos fósforos, doble 
tiempo y más cuidado que con las otras 
marcas habidas hasta que apareció la nueva 
marca, que si daba grandes beneficios á la 
Compañía, en cambio esquilmaba y explota» 
ba mucho más. á los obreros. Empezardo por 
las llenadoras—es ducir—las que llenan las 
cajas—que-es uno de los trabajos más ex- 
puestos y de más responsabilidad—trabajan- 
do seguido con la nueva marca, ganaban un 
jornal que no estaba en consonancia con la 
fuerza material que se consumia en dicho 
trabajo, pues al cabo de ocho ó nueve horas 
de trabajo la mayoría no lograban ganar 
más de cincuenta centecimos; mientras nuestro 
trabajo, de por si tan penoso y tan rudo hu- 
biera debido ser pagado el doble. Peor aun 
sucedía con las esta mpilladoras—ó sean las 
que ponen sellos á las cajas—esa sección era 
la más explotada, pues, por los cajones que 
á las llenadoras se le pagaban 10 centecimos á 
ellas se les remuneraba con 4 cts. habiendo, 
desde que se trabaja en los «Victoria» aña- 
dido un cartoncito entre la caja y le estam- 
pilla por cuyo trabajo empleaban el doble de 
tiempo que se necesitaba con las otras mar- 
cas, no pudiendo por lo tanto una operaria 
ganar más de 18, 206 24 centecimos, y esto 
trabajando nueve y diez horas, Las que en- 
docenan las cajas ganaban 30 centecimos por 
las 100 gruesas—y como no se alcanzaban 
nunca á hacerse ni la mitad—resulta que ha- 
bía mujeres que solo ganaban 8, 10, 12 6 18 
y 20 centecimos por día. Las de por día gana- 
ban 30 centecimos diarios (entiendanse 10 ho- 
ras). Las tres obreras que guiaban las má- 
quinas cortadoras ganaban dif.«rentes precios, 
mientras hacían igual trabajo: 40, 45 y 55 
centecimos. 

Para no estenderme mucho diré que en el 
salón de la confección de cajas sucedían 
los mismos abusos; poca paga y recargo de 
trabajo. Llegaron así los casos hasta los últi 
mos días de Septiembre p. p. donde un gru- 
po de obreras, cansadas de ser vilmente ex- 
plotadas, publicaron un suelto en el «Trabajo» 
dando las quejas justas. En los primeros dias 
de Octubre las estampilladoras pidieron por 
intermedio del capataz Bartolo Laralta un 
































aumento de 2 cts, por cajón, y viendo las 
decididas á abandonar el trebajo el señor 
Scotto, gerente, les concedió el aumento de 
un céntecimo por cajón, es decir 4 6 5 ets. por 
día. En ese mismo dia Seotto reunió á las lle- 
nadoras manifestandoles que expusieran sus 
quejas; ellas se las dieron, diciendoles que 
los cajones venían demasiados llenos pues 
antes las cajas no pasaban de 800 4 lo sumo 
y hacia más de 15 día que habían llegado 
hasta á mil. Se les prometió que serían rebaja- 
das el número de cajas, y no quisieron en- 


"tender cuando las Obreras le manifestaron 


que Para que faeran una cosa más justas 
podían pagar á 2 cts, por cuadro; sigueron 
trabajando pero nose cumplió lo que el Ge- 
rente había prometido. 

En vista de esto tuvimos una reunión ge- 
neral para cambiar ideas—con objeto de en- 
viar una solicitud pidiendo las ocho horas y 
un aumento en los salarios - llegó 4 saberlo 
el Gerente y nos hizo reunir en la fábrica á 
las 11 a, m. hora de salida de todo el personal 
—pidiendonos que siguieramos tranquila- 
mente trabajando—que á él le parecía que 
ganabamos lo suficiente y que esperaramos 
algunos dias que nos haría conocer algunas 
determinaciones. 

Nosotros seguimos pacificamente trabajan- 
do y reuniendonos por la noche en diversos 
locales, bicimos un pliego de condiciones es- 
pecificando lo que deseabamos dos y tres días 
después de la 1,* reunión. El Gerente nos vol- 
vió á reunir nuevalneate y nos dijo que ha- 
bía ido B. Aires y por su intermedio el Di- 
rectorio. nos concedía espontaneamente las 
ocho horas, y que ahora él pondría en estu- 
dio la tarifa para ver cuales eran las repar- 
ticiones que á su juicio merecían aumento. 
(En la primera reunión que tuvo con las lle- 
nadoras—al quejarse una, de que era poco lo 
que se les pagaba—él le dijo, que la felicitaba 
por que en 8 horas se había ganado 50 cts.!) 

Al expresarse así el Sr, Gerente, un obrero 
quizo tomar la palabra, (pues en la 1.* reu- 
nión general él había dicho que todos podía- 
mos exponer nuestras razones ó quejas, «que 
estabamos entre amigos» y mil cosas de esas 
que saben decir los burgueses cuando quieren 
enredar y engañar á sus pobres victimas) 
pues quería delante de todos sus compañeros 
exponerles cuales eran nuestras quejas y 
cuales las mejoras que pretendiamos, pero 
el Sr. Seotto no se lo permitió interrunpién- 
dolo de una manera brusca, y diciéndole que 
solo lo escucharía en .el escritorio. 

Nos retiramos y nuestro compañero fué al 
escritorio para decirle al Gerente que nada 
tenía que decirle si no quería escucharlo de- 
lante de sus compañeros. 

Al día siguiente faeron llamados al escri- 
torio dos 'obreros, al que más arriba indico 
y otro, y el Gerente trató (en la creencia 
de que eran los cabecillas de la huelga que 
ellos esperaban) trató, digo, de disuadirlos, 
diciendoles que eran hijos de familia, que él 
los apreciaba, que no se dejaran guiar como 
fanáticos y mil cosas más. 

Poco antes de la hora de salida casi las 
5 p. m. fueron llamadas al escritorio de dos 
por dos varias obreras é interrogadas si se 
hallaban contentas en seguir trabajando con 
la tarifa actual fué por ellas contestado ne- 
gativamente y por este solo hecho despedi- 


das, y algunas de ellas insultadas grosera- 
mente. : 
Volvieron á llamar á los dos obreros ante- 


riores al escritorio y allí el Sr. Scotto les 
dijo que las muchachas que habían sido llamadas 
se conformaban con seguir trabajando con la misma 
tarifa que regía. Engañados así nuestro com- 
pañeros dieron su palabra de seguir traba- 
jando, pero al enterarse luego, después de la 
salida, del modo que éramos burlados, todos 
las compañeras y compañeros indignados 
ante un proceder tan injusto, decidieron ha- 
cerse solidarios con los que habían sido in- 
justamente despedidas, y en la reunión ha- 
bida esa misma nozhe se decidió levantarse 
en huelga á la mañana siguiente. 

En la mañana del dia que las obreras fue- 
ron llamadas al escritorio se había presen- 
tado una comisión para hacer entrega al 
Sr, Scotto del pliego donde le pediamos que 
nos hiciera saber cuales eran las mejoras— 
que mos ofrecía pero—despidió á nuestros 
comisionados diciendoles que nada quería 
saber. 

Exasperados los ánimos por lo que sucedía 
nos declaramos en_buelga el dia miércoles 
9 de Octubre réuniéndonos todo el personal 
enfrente de la fábrica, casi en número de 
200 entre hombre, mujeres y niñas, y cuando 
tocaba el 2. pito dimos un grito de viva la 
huelga y nos dirigimos en corporación al 
«Internacional», Desde allí enviamos una 
nueva comisión que al cabo de muchos tra- 
bajos logró hablar con el Gerente. 
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CA A NE A! “lea 
a Comisión iba 4 expresar al. Sr. Scotto 
5 eran nuestras condiciones para rea- 
lar el trabajo. Pero fué, como la otra re- 
da, diciendo que solo atendería 4 una 
misión compuesta de los mismos obreros. .. 


Así se hizo yendo una comisión compuesta | 


b sele obreras y dos obreros lo cuales fueron 
la fábrica mientras los huelguistas se ha- 

aban reunidos en la «Intercacional» á re- 

Mitir el pliego de condiciones. 

Hallarónse con el Sr. Vaceari y este le 
manifestó que él no quería leer ni enterarse 
de que_la comisión no estaba en el 
ánimo: de todo el personal y que por lo tanto 
quería que se reunieran en la fábrica todos 
los obréros y obreras huelguistas 4 las 3 de 
la tarde de ese mismo día. Los. comisionados 
dijeron 'que aceptaban la órden y que la 
pondrían en consideración en la asamblea. 

Una vez llegados al «Intérnacional» así lo 
hicieron, pero la asamblea resolvió unani- 
mamente-no ir 4 la fábrica sino citar al se- 
ñor Vaccari para el «Iúternacional» ú otro 
centro que no fuera la fábrica. Por interme- 
dio deuna comisión se le hizo saber al señor 
Vaceari la decisión de la Asamblea y dicho 
señor no quiso aceptarla. Así pasaron los días 
hasta el día 28 6 24 del corrients que se aper- 
sonó una comisión de dos delegados que en 
-nombre de los obreros de B. Aires venian á 
enterarse de las cuusas de nuestra huelga 
para hacerse solidarios y ayudarnos si era 
necesario con un levantamiento. 

Pero á io único que esos individuos vinie- 
nieron faó á atraernos á una reunión con 
Vaccari—reunión que no se debía haber acep- 
tado puesto que el resultado—como bien su- 
poniamos--fué negativo para nosotros—por 
que después de una perurata estilo burgués 
donde dijo que se aceptaban las condiciones; 
no amp á quien no le convenía faimos 
llamados 'répartición por repartición, á4 él 
expusimo$f nuestras quejas, y no aceptamos 






hombres aceptaron firmando in- 
ente y otros lo han hecho bajo 


Así 9 por-el capricho de. ungg, cuantos 
ambiciogss hay más de 150 personas sin tra- 


solidario que les ayuden moral y mate- 
rialment, pues todos luckamos por la misma 
causa juía y humana; la lucha entre capital 
y trabaji está empeñada, y antes que doble- 
=.. garnos feferimos morir; por eso compañe- 
ros acudmos á vosotros también explotados 
y victim dela infame burguesía, para que 
uniendosuestras fuerzas y nuestras energias 
todas, írmemos la -avalancha que aplaste 


una vezdor todas esta sociedad maldita!! 
¡¡Vivala Anarquia!! 7 


z Las obreras fosforeras.» 


OLLLIIOILSd a 


- ¡DOOOtt— 


Ñ Sigus aún el boycott declarado á los 
products de la fábrica de tabacos «La Po- 
pular, br no haber cedido al pedido de 
os obrros el burgués Posse 
Comdacto de solidaridad con los huel- 
guistas¡e pide á todos los obreros y al 
ueblo h1 general no consuma productos 


Í 


e «La :opular», 
| 








1,28. EL CONVENTILLO ; 
=- i sporanza, si ricien me le- 
vantados. ] z 
—Y pi que tan tarde? ¿Ha estao 
juntandoapas de noche? - 
=- | ustedes siempre con la ma- 
ita ' 
—Y queestaba diciendo la farruca? 


Sírvase da torta. 
-—Graci, no me decía nada, contes- 
bo con lmoc Ese doña Carmen— 
ristj per que dice.quesi han 
liados cy don Rafael, e 
o. la pata sucia esa se lo pa- 
sa afilanj con cuantos tipos le dicen 
truco, y ¡tre mirarse al vidrio y ha- 
-cerse réminos en la clin, llega la hora 
“¿del almudo y como no lo tiene hecho 
'enando ¡Ya el ma-chin!; — salud, gra- 


de Ag Beca. 

Yo ng como hay hombres tan pa- 
- tíficos ho para dejarse fumar por 
una rafhsa así. 


- 






















O Ta a + si Jl ¿8 
md E isa ¡que el ambiente que se respira allí, no es alfin ardóbtaroó (4 varios qlo ropartian máni- 
Correspondencias iorbo-jusuia Ae acá. Dentro de tres ó fiestos por a causa tenemos todavía dos 
: E tará di 





Compañeros de «El Rebelde»: 
1 Salud. E ¿ i 


Poder mágico para la burguesía ha sido 
el resultado de (Es huelgas por las 3 ho- 
ras, obtenidas victoriosamente por los car- 
pinteros y albañiles; con firme resistencia 
sostenida go los hojalateros, como acon- 
tece con la de marineros y foguistas, que 
lanzaron un mañifiesto que os adjunto; en 
una palabra, este despertar del productor 
paraguayo para reivindicar alguno de sus 

erechos, ha creado una nueva atmósfera 
en la Asunción, asfixiante para la clase 
explotadora. 

La coincidencia de la llegada úe nuestro 
infatigable compañero Pedro Gori en estos 
precisos momentos de lucha obrera contra 
el capital, los ha convertido en canibales; 

ues, masones, liberales y todo 'color po- 
Íítico en confusión se les ha visto mos- 
trarse al elemento reaccionario; al cual le 
cupo la gloria de levantar la tea de-la 
infamia y de la intriga contra el hombre 
de la má  preclava inteligencia que 
por amor á la humanidad invierte todas las 
energías -de su ser para libertar á los 
oprimidos. El libelo inmundo «La Patria 
Paraguaya», órgano de.la gente beata, 
dió el primer hachazo, y... boca abajo 
todo el mundo; vióse luego temblequear 
impávidos desde el más alto periodista al 
más infeliz intelectual, demostrando con 
su silencio de lo que son capaces. 

Esta actitud digna de un ¿Eoenlo salvaje 

observada aun después de sus dos ce- 
ebradas conferencias de profunda é indis- 
cutible perroación, motivó á nuestro com- 
pañero acudir en remitido á la prensa, 
ero po era debido á el miope de 
a inteligencia paraguaya, 08 zZáNga- 
nos.coronados que, sitimiochos contem 0 
ban un prelucio feliz de su nefasta obra, 
Invitábales á unos y á otros á controvertir 
con él, (sí se atrevían) en la próxima con- 
ferencia pública que se pensaba haBerse 
dado yá en estas horas en el local del tea- 
tro, pero... ¡cátate ahí! que enterados de 
dicho intento, tuvieron la ocurrencia de 
reunirse todos los reaccionarios accionis- 
tas del teatro que forman parte de la co- 
misión del mismo, y acordaron......un 
acuerdo de salvación, no ceder el local del 
teatro para dicha conferencia. 

Durante este intérvalo de días transcu- 
rridos, nuestro activo propagandista decidió 
irse 4 Sapucay y á Villa Rica, en donde 
al terminar sus. conferencias en ambas po- 
blaciones, recibió calurosas Ovaciones de 
todas las clases sociales; por lo cual se 
pueden alejar las dudas que en el Para- 
guay entero subsistan los iístintos ruti- 
narios de los indios del Chaco. : 

Más, como la verdad y la justicia por 
la lógica, tarde ó temprano se abren paso, 
así surgió una notabilidad de entre los ac- 
cionistas del teatro, protestando en la 
prensa, del acuerdo tomado por la comi- 
sión del mismo, deduciendo que «en donde 
se toleran con descaro danzas de” prostitu- 
tas, se probiba con tanto cinismo la elo- 
cuente palabra de un profundo sociólogo, 
cuando en todos los países del mundo ci- 
vilizado tienen asiento en las Cámaras!! 

Esta declaración ha despertado tal inte- 
rés, hasta á los anémicos intelectuáles 
asuncenos, que, si como según creo, se 
consigue dar tal conferencia en el teatro, 
será un notable acontecimiento. 

“Por nuestra parte estamos recolectando 
firmas para este fin, PR presentar una 
solicitud imponente al presidente de la 
comisión del teatro, hoy mismo. En espera 
de esta resolución ayer embarcó Gori 
Villa Concepción, en donde piensa dar al- 
gunas conferencias. Se sabe de antemano, 


dl 
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En este momento se hizo oir la fres- 
ca y clara voz de la linda Rosa que 
cantaba con un tonito intencionado. 

Si la envidía fuera S.rna 
Y á la cara saliera; . 
css Dios de los cielos, 

nuantas sarnosas se vieran! 

La mier....coles que hiede feo! dijo 
la criolla. : 

Levantóse la italiana, y se dirigió 4 
la pieza de doña Estropea, mientras que 
la criolla recojía los cachivaches del 
mate. y 

No abrían pasade veinte minudos 
cuando la criolla puesta á la bateya y 
mientras refregaba un pañuelo dejaba 
oir la siguiente estrofa, dirigida sin 
a alguna á la que antes había can- 

. : 


En mi casa hay una pierna 
- - Que ha dado en aborrecerme, 
Se conforma con ladrarme 
Por que no puede morderme! 
No hago caso á ningún perro 


[quía. 


de regreso. . 
Hasta la próxima. Vuestro y de la anar- 
: 3, Jorrk 
Asunción, Octubre 19 de 1901. 


- Rosario de Santa Fé 23 Octubre 1901. 


Compañeros de En REBELDE, 
Salud: PLE 


En la duda de que otro os dé noticias so- 
bre el meeting de protesta local contra las 
barbáries policiestas, usuales, os envio las 
presentes líneas. 

- Al meeting, concurrieron más de 25,000 
personas, pero, á la manifestación en colum- 
na siguiente hasta el punto de reunión y dis- 
cursos (Plaza de Toros), que nos fué negada 
á última hora por miedo á las consecuencias 
que les provocaran las venganzas de las au- 
toridades, fueron unas 10.000 personas. Habla- 
ron varios oradores y fué general el senti- 
miento de que un orador competente no vi- 
niera para desarrollar con mayór capacidad 
el tema objeto del meeting. Adrián Patroni, 
fuera por efecto del predominio influyente 
de log elementos burgueses con quien se en- 
tretuvo, quizás más de lo necesario, (jefe po- 
lítico, dueños de la refinería, etc., etc.) sea 
por comprender que el elemento no estaba á 
propósito para el desarrollo de sus, de ante- 
mano, preparadas peroraciones, se perdió en 
muchos, pero en muchos vacíos, tantos que 
resultó nna nulidad hasta para los que tenían 
ciega y completa confianza en el socialista 
argentino. El compañero R. Ovidi se portó 
espléndidamente y mucho puédese decir tan- 
bién de la compañera Virginia Bolthen que 
despertó un entusiasmo indescriptible. Otro 
orador que fué apreciadisimc, Blanco, tuvo 
momentos muy felices. 

- Aun loco ioglés se le antojó pronunciar 
un discurso en yue dijo que él era socialista, 
y «que la anarquía significa destrucción». 
Tuvimos que sacarlo inmediatamente de la 
tribuna, pues á más de una general y repen- 
tina. protesta varios revolvers salieron á luz 
para festejarlo y fué tal vez esta la mejor 
nota, demostrando el espiritu libertario que 
predomina aquí. A falta de la Plaza de Toros 
nos sirvió perfectamente bien: la azotea de 
una esquina concedida por el propietario. La 
rara y especial hermosura de un campo de 
cabezas, cubiertas y coronadas por copas y 
contornos de frescas y primaverales hojas 
que cubrían las nuevas ramas que adornan 
la plaza San Martín punto donde se juntaron 
los manifestantes; mientras por el: horizonte 
opuesto, relámpagos y traenos anunciaban 
tormenta que no se temía ni esperaba, incita- 
ba á la poesía natural,á los ánimos, pero, las 
tristes misérrimas y humillantes' condiciones 
en que se agitan en este momento los infeli- 
cea abitantes de este suelo, no puede fijarse 
en eso, no puede pensar en ello; un cadáver 
entregado de mala manera, con un punto de 
descanso eiegido, (nicho 268), último, abajo de 
los demás muertos, (1), dado, no sabemos si 


| por limosna ó por miedo, por las autoridades 


locales, preocupa á todos los cerebros, á todos 
los corazones y por más que la palabra se 
estienda y por más que interese á todos el 
contínuo desarrollo de pasados, presentes y 
futuros abusos, el recuerdo del más que in- 
famemente asesinado no disminuye ni se bo- 
rra de todas las mentes. 

El miedo abstuvo 4 más de 15.000 perso- 
nas de concurrir á la manifestación por la 
confianza que tiene este pueblo en la histórica, 
terrorizante policía Rosarina. 

La policias, muy capaz para ello, estaba 
dispuesta á ametrallar al pueblo, y tanto era 
el temor, que una gran cantidad de traba- 
jadores no concurrieron en la manifestación 
diciendo que en cuanto estuviéramos acorra- 
lados en la plaza de toros no habrían dejado 
de aprovechar la ocasión para cometer una 
barbaridad usando con nétotros el mismo 
sistema que usó el jefe de policía con nuestro 
desgraciado compañero Budislavich. De eso 
no hay que estrafñarse, pues no dejaron de 


para [insultar á unos cuantos compañeros; en estos 


(1) Aunos 40 pasos de Arana. 
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tal, lo de servir de pantalla para cier- 
tas cosas que es feo decir. 

Era conocida en casi todos los con- 
ventillos de Buenos Aires y en todos era 
querida, respetada y casi temida. 

Tenía sus puntos de bruja y preten- 
siones de sabia, y en verdad que lo era 
pues lo mismo cortaba callos y levan- 
taba paletillos caidos como curuba da- - 
ños y restauraba virginidades. 

Era insinuante y dulce en la conver- 
sación, sus frases estaban llenas de gra- 
cia á veces y de intención casi siem- 


pre. : 

Era adivina según fama y'en verdad 
no mentía pues Doña necesitaba muy 
poco para adivinar, no por las raya de 
las manos vi de otra parte sino púra- 
mente por la cara, quien la tenía de 
tonto y efectivamente lo era. 

Ponía mucho cuidado en aparentar 
que no se ocapaba de chismes y los sabía 
to OB. e 

B E (Continuará). 


presos que arrestaron después de la manifes- 
tación no habiéndolos podido agarrar antes. 
Casa del Pueblo sigue cerrada aún, sin 
causa ni motivo. j 
| Cosmo. 
1 1 A . » 

Gropo colonizador “Tierra y Libertad 

Atendiendo á los compañeros adheridos 
á este grupo que se encuentran en las 
provincias, los cuales manifestaron deseos 
de conocer lo que se trató en la última 
rennion efectuada en el mismo, hemos re- 
suelto dar á la publicidud los siguientes 
datos: L 

Se puso en discusión las bases de la co- 
lonia á fundarse, las que fueron aproba- 
das, salvo pequeñas modificaciones; des- 
pe de discutidas larga y serenamente, 
o que no implica para que puedan serlo 
más extensamente cuando alguien lo cre- 
yera conveniente. 

Se dió 30nO lectura de la correspon- 
dencia dirigida al grupo por varios com- 
pañeros y en la que manifiestan adherirse 
á la iniciativa á la par que nos dirigen 
palabras de aliento para que nuestra idea 
adelante y sea pronto un éxito la implan- 
tación de la colonia. 

Algunos de estos compañeros nos ofre- 
cen, para contribuir pecuniariamente, can- 
tidades de dinero no paradamente á las fija- 
das como cuota mínima, con las cuales 
poder adquirir la tierra y los útiles para 
el trabajo. Dichos ofrecimientos varían en 
cantidades de 200 :á 1000 pesos, 

Otros compañeros desde ya entran á 
formar parte de la colonia, con la cuota 
de 100 pesos que es la fijada, y con ins- 
trumentos para la agricultura y los tra- 
bajos manuales. 

Fué además aprobado levantar una sus- 
cripción entre compañeros afines y sim- 

atizantes á la iniciativa para poder su- 
ar los gastos que originan los traba- ' 
jos preparatorios y para munirse de un 
sello social. 

Considerando que ningún individuo po- 
dría hacerse cargo de los fondos colecti- 
vos se decidirá, después de algunas infor- 
maciones, depositarlo en los bancos; si 
debe nombrarse por libre acuerdo espon- 
táneo un representante de la colonia ante 
el banco en que se depositen dichos fon- 

os, Ó si bien sería mejor colocarlos pd 
medio de varias libretas, cada una de ellas 
á nombre de tres compañeros; aunque en 
resumidas cuentas creemos que este sería 
asunto á distutir también después que ten- 
gamos datos contretos. 

Se avisa al compañero que nos dirigía 
una carta certificada "á nombre de A. Ca- 
chon Acosta, para entregar á este grupo,” 
la reclame en el correo, porque dicho 
compañero se encuentra en el Rosario, 
por asuntos de importancia para este gru- 

o, y. la dirijan nuevamente á la misma 

irección, á nombre de Juan Pedreira, ca- 
lle Junin 165, Buenos Aires. 


CONFERENCIA Y REUNION 


Hoy domingo 10, á las 8 de la noche 
en el círculo «El Rebelde», Mathen 743, 
dará una conferencia el compañero A. Cu- 
mo, desarrollando el tema: La Anarchia y 
la Sciencia, 





El mismo día, á las 8 de la noche en el 
local de la sociedad «Obreros Panaderos». 
Victoria 2040 tendrá lugar una reunión de 
compañeros para tratar asuntos referentés 
á lá vida de la escuela libertaria «Nueva 
Humanidad» establecida en los corrales. 

Se ruega la asistencia á todos los com- 
pañeros. 
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Al cabo de este tiempo salió con la 
cara muy satisfecha como si realmente 
hubiera comido, y para que se lo cre- 
yeran mejor, les embadurnaba la boca 
y parte de la cara á sus hijos con un 
poco de pimentón diéuelto en agua! 
Ahora ya la conocían y ya no fingía 
que comía y si le decían algo sonreía, 
callaba y comía si le daban. Era feo 
si, pero los pesitos iban en aumento y 
eso era lo importante. Cuando á eso de 
las 6 1/2 p.m. llegaba don Pepin, su 
marido, ella preparaba la comida con 
la leñía que este solía traer, reuniendo 
los trozos que hallaba á su ida y venida 
para y, el trabajo. Esta comida se com- 
ponía generalmente de verduras cocidas 
y papas. Papas pocas, porque había que 
comprarlas, verduras si, muchas, por 
que como no costaban más que el tra- 
bajo de tfaerlas, podian echarse cuan- 
.tas se quisiera. 2 
Los días excepcionales había pata de 
carnero asada y algo de vino sies que 





Y 





Algo mas sobre tuberculosis 

Hoy la tuberculosis es cuestión tan pal- 

itante como la sociología, y ésta, 

uda alguna, la indicada para. destruir los 
múltiples obstáculos que se oponen al q 
de la ciencia médica en el camino de la 
práctica. dde 

En todas partes se formán ligas contra 
la tuberculosis, se dan conferencias para 
su profilásis, pero todo queda en agua de 
borrajas. . 

Si deseamos ver desaparecer del mundo 
esa enfermedad es preciso que se empieze 
por atacarla en sus bases primitivas. El 
trabajo es grande, inmenso, pero el bene- 
ficio será colosal. 

Los médicos no pueden ignorar que una 
vez que el terrible bacilo de la tubercu- 
losis toma posesión de nuestro oe 
mo, si no se tiene la sangre sana y fuerte, 
es imposible vencerlo. ¿Qué se debe hacer 
entonces?... Concedamos la palabra al doc- 
tor Lucenay de la Academia francesa, 
«¿Es deaso débil, delicada vuestra consti- 
tució, os da fatiga cualesquier esfuerzo, 
toséis fácilmente á ia llegada del invier- 
no? Son todos esos caracteres que indi- 
can la posesión de cierta miseria fisioló- 

ica, condición favorable al desarrollo del 

acilo patogénico. En semejantes circuns- 
tancias abandonad, si podéis, la perma- 
nencia en las grandes capitales; a vida 
de los talleres ó fábricas mal ventiladas; 
vivid en el campo, en un «ire puro y 
sano donde se conserva el vigor, á veces, 
trabajando con más abinco que en la ciu- 
dad, Ó dedicándose á un trabajo más fuerte 
Ó más material.».........ooooomooo.».. 
......<Instalaos en habitaciones anchas 
Y pants espaciosas, bien ventiladas; 

uid de habitaciones estrechas y súcias, 
insalubres, como abundan todavía en las 


capitales, y en donde se amontonan indi- 
viduos mal alimentados y miserables por 


su desgracia. Los buenos alimentos, sobre 
todo; pues la alimentación hace el primer 
papel tocante á la conservación de la salud, 
reparando las incesantes pérdidas del orga- 
nismo. Es necesario que sea fuerte y sus- 
tanciosa la carne;-los huevos, los cuerpos 
og deben ocupar la primordial aten- 
ción.» 

Hasta aquí el doctor Lucenay. 

Ahora bien: ¿Puede el obrero retirarse 
de la ciudad cuando quiere? No. ¿Puede 
habitar ndes habitaciones? No. ¿Puede 
tomar alimentos fuertes? No. El proletario 
está obligadamente expuesto ú alojar en 


sí el gérmen de la tuberculgsis, pero no|- 


cuenta con medio algupo para destruirlo. 
¿Qué es pues necesario para combatir el 
mal? Destruir, ante todo, cuanto se oponga 
á su destrucción. 

Cuando podamos trabajar en fábricas 
bien ventiladas, vivir en habitaciones gran- 
des y salubres, comer alimentos fuertes 

sanos' y tengamos á mano médico y 

otica, entonces desaparecerá para siem- 
pre el flagelo que tanto preocupa á la 
ciencia, Mientras existen las causas ex- 

uestas, tendrá que haber tuberculosos. 
útiles serán todas las ligas que se for- 
men, todas las conferencias que se den, 
si no llevan como punto de partida la 
destrucción del funesto regimen actual. 

Los obreros, que somos los que más 
directamente recibimos el golpe, somos 
los que debemos pararlo con energía, 

Ya lo sabéis: la tuberculosis se cura 
con la revolución social. 


SEGUNDO NACHON. 
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Los trabajadores de Barracas, Corralones y 
Mercados de frutos de Bahía Blanca ruegan 
á sus compañeros de las otras localidades, 
sean solidarios con ellos y no los sostitu- 
yan en caso que se declaren en huelga. 


ELREBELDE 


_ Grupo Volante 
Para la difusión de las ideas por medio 


de periódicos, libros y conferencias, sé ha|- 
sin constituido en Montevideo un nuevo grupo 


compuesto en su mayoría por jóvenes va- 
lerosos que son una esperanza para el por- 
venir de la anarquia. 

Se ruega á los grupos que editan folle- 
tos y álos periódicos anarquistas quieran 
mandar algunos ejemplares acompañados 
por sus respectivas listas de suscripción. 

Dirección: Z. Mezzin, calle Aurora, núm. 
8, Montevideo. 


- FUNCIÓN OBRERA 


La sociedad de obreros Mecánicos cele- 
lebrará una fiesta el sábado 9 del corrien- 
te en ocasión de su primer aniversario, en 
el Salón-Teatro «Cavour» calle Sarmiento 
"164 (Barracas al Norte) con el coneurso 
de los niños de la escuela «Libertaria» á 
beneficio del fondo social. 

1”—Sinfonía por la orquesta,—2”Discur- 
so de apertura por el compañero Secretario. 
—3"—Conferencia por el compañero Dr. Al- 
fredo L, Palacios.—4”-—La Comedia social 
en un acto de Adrian Patroni, representada 
por naa de la escuela «Libertaria» titu- 

lada: * 


UNA HUÉRFANA PROLETARIA 


5%—Sintonía por la orquesta.—6—Ro- 

manza «Ideale» del maestro Fosti cantada 

sad el señor Cárlos Gualteri.—719—El Cua- 

Dramático social en un acto, de Palmiro 

de Lidia, representado por los niños de la 
escuela «Libertaria» titulado: 


FIN DE FIESTA 
8-—Baile familiar. 
Entrada con asiento $ 1.—Señoras y se- 
ñoritas gratis. 


- A nuestros colaboradores 


Por absoluta falta de espacio hemos pos- 
tergado la publicación de varios trabajos re- 
mitidos, para la primera oportanidad. 3 

La Redacción. 


El CERTAMEN S. LIBERTA- 
RIO, ricamente encuadernado, 
pueden obtenerlo los compañe- 
ros en los kioscos Monserrat 
y La Concepción. : 


LIBROS Y FOLLETOS 











O 


Tenemos regular cantidad de los folle- 

tos editados por nuestra biblioteca. 

Entre Campesinos, por E. Malalesta. 

La Anarquia es inevitable, por P. Kropot- 
hin, que serviremos por suscripción vo- 
Inntaria. , 

Asimismo remitiremos 4'quien nos pida: 
La Conquista del Pan, P. Kroputkin + 0,50 
Dios y el Estado, por Miguel Balounin - 0,35 
Los Males Sociales, por E. Arana.  - 0,20 
Tercer C, S. Libertario celebrado en 


La Plata. . . . . . . ... .. * 0,60 
Eu defensa de nuestros ideales. O 10 
Elementos de Añarquía . , 0.20 


También pueden obtenerse en nuestra ad- 
ministración los folletos de la biblioteca 
Orientación Sociológica de Barcelona, á 0,10 
centavos el ejemplar. : 


La obra de los super-hombres 


Un excremento literario ha resultado el 
primer número del bombisticamente anun- 
ciedo Bric á Brac, periódico de chirigotas y 
asesinatos literamios que en esta ciudad ha em- 
pezado á publicar un grupo de individualis- 
tas «Anarquistas aristocráticos». 

No nos ocupariíamos de ese periódico soso, 
ya que vivirá la vida de un lirio, si en su 
portada no saliera con esta sandéz digha de 


e 




















quienes se creen haber llegado al grado de 
la super-hombría, sin.ser todavía ni siquiera 
criaturas en lo que á la sociología se refiere. 
Dice Bric: 
«Creemos que los 
tes, sancionados de hecho por las costumbres, 
que es el génesis de las leyes, bien están 
como existen, y nosotros venimos á ponernos 
á su lado.» 

¡Bendito sea Belcebú, por -que camino pa- 
san Pra hombres que están cerca del mani- 
comio 


Men 





Suscripción voluntaria 


á favor de EL REBELDE 





Capital —Errata en el total de entradas en el 
número anterior 1—Viva la anarquía y muera la 
burguesia 0,10—N. N.0,10—Rivadavia Libreria 
0,18 —Kioscos 0,94—Un fundidor de Zolas 0,30 
—A, P. 0,20—A. 0,30—Del Centro Fideleros, 
lista que publica «La Protesta H.» 1.- 

Capital —Grupo «Defensores de Nuevas Ideas» 
—Aserradero Sachman 0,50—Mag1et 0,10—An- 
daluz guardavia 0,40—Un burgués que tiene 0,10 

| Que le rompan el alma 0,10—San Pedrino 0,25 
—Recuerdo Prebe 0,10—Acuérdense del 29, 0,10 
—Una señorita anarquista 0,20-——Caprón 0,10— 
Camillero 0,10—Burgués 'alsificado 0,10—Pintor 


nero de hormas 0,20—Isidoro actor cáscotito 0,10 
—Un herrero explotado 0,10—Comedia los chin- 
pea ET autor carnicero del bife 0,19—Total 
ps. 3,35. 

Capital—Grupo Ambulante de «El Rebelde» — 
Rodolfo 0,10—Ladrillo 0,20—El diablo 0,10—Se 

rdió 0,10—No se encuentra 0,20—Saludo á 

asora Domingo 0,50—Carnot 0,20—Un panade- 
ro 0,10—Desgraciado 0,10-—Ñatu 0,19 —Pastor 
0,10—Mella 0,10——Barnet 0,10—Uno más 0,10— 
Benito Cordero 0,10--J. C. Bacci 0,10—Bicho 
0,50—Mitin 1,21-—Luna 0,50—Carnot 0,15— 
D'Agosto 0,20—Un compañero 0,20—J. M. 0,10 
Sobastian Suñé 1—Pretti 0,30—Plagio 378, 0,10 
—El bicho filicon Pietro 0,20—Paulo Tironi 0,10 
—B. Luis 0,20—Un poverino 0,20—-Un delli den 
0,25 —Reynuti Tironi 0,20 —Tomás sin patria 0,20 
—Total 7,91. 

Capital — (Boca) — Una flor para. Roca 
0,10—Viva la anarquía 0,10—Pobre trabajador 
0,29—Antonio Bartellini 0,20—Muera la bnrgue- 
sia 0,20— Un dinamitero 0,20—Total 1... 

Capital —Muerte al Papa 0,12—A. C. 0,13—U. 
B. 0,10—Petróleo y Dinamita 0,10—Un obispo 
0,10—Barraba 0,10—Abajo el papa 0,10—To- 
más, Diaz 0,20 —Un criollo :0,20-—Un cualquiera 
0,30—Total 0,95. 

Quilmes—Artagnan 2% 0,50—Un atorrante 0,20 
-—Edúardo 0,30 —León XIII judio 0,50—Ni pa- 
ra tabaco 0,30—Un cepillador 0,30 —Carpintero 
mecánico 0,20—Un joven carpintero 0,80 —Vic- 
torio Manuel III 0,40—Un libertario 0,80—Un 
galleguito 0,80—Un padre de familia 0,80—Re- 
vienten ¡os curas 0,10—En honor á Ozolgosz 
0,20—Viva la anarquia 0,20--Marca válvulas 
0,50—Tolal 5,50. : 

Repartidos: Para «La N. Civiltá» 2 ps, . 

Lomas de Zamora— Francisco Gutierrez 0,50— 
Eduardo Buscaglia 0,20—Martin Semesina 0,20 


—José Lisetti 0,50—Cierino 0,20—Juan Busca- |. 


glia 0,20—Rommanello Gaetano 0,20 — Total 


pesos 2. 

Tandil —Manuel Toba Lires 0,20—Merani 0,20 
—Higinio Cuevos 0,40—P. M. 0,40—J. E, D. 
0,20—Galbestoa 0,50—Lotillo 0,40-—J. Merani 
0,50 —Acrata Cuervo 0,20—Total 3. 

Tres Arroyos—José Andreani 1. 

San Cristóbal—Juan Souza 1-—El nuevo pa- 
yador 0,50—Otro 0,50—Música 1—El impene- 
trabile 1—M, V. 1—J. Lara 1—M, B. 0,50— 
Boycott á la Popular 1—Dinamita á la Popular 
0.50—Viva Czolgoz 0,20—Viva la anarquía 1— 
Gratitud á los anarquistas 0,50—Fabio 0,20— 
V. B. revolucionario 0,50—El cazador de-la otra 
lista 0,50 —Boycott á la Popular 1-—Pedro Pa- 
lenzana 0,50—Camilo Faidit 1-—Jir Gor 0,50— 
Un loco 0,50—Angel Genaro 0,50—Un explotado 
de 50 años 1—Uno que lucha con la miseria 0,50 
—Francisco Kenler 0,50—Un vino caña 0,50-— 
Aquilino Garcia 0,50—A. B. 0,50— Cincuenta 
0,50—Muchas gracias al del lago C. M. 0,05— 
C. T. 0,50—E. M. 1—P. P. 0,50—N. J. 0,50— 
F, Z. 0,50—3 puntos 0,80—Total 22,20. 

Repartidos: Para «El Rebelde» 5 ps.—Para 
« . Humana» 5 ps.—Para «La Nueva Era» 
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venían visitas que lo pagaran. El pan 
se lo daban á 5 el kilo en una fonda 
de un compatriota, es claro que eran 
pedazos, sobras inumundas manchadas 
de grasa, de vino, de rofía y de cuanta 
mugre puede imaginarse que reunía en 
el cajón en que depositaban día á día 
las sobras de pan de cada comida. 
Así, aquel era duro y sucio, se nece- 
sitaba estómago seguramente para poder 
tragar aquello, pero que hacer, para 
potere habere cualque cosa, bi, lá conimia 
e peresto non hai qui tener ascos de deli- 
calezas. ] 
Y de esta manera se daba el hecho 
inverosimi! de que ganando Don Pepin 
65 ps. mensuales ahorrara hasta 40! 
Pagaban 18 $ por un cbhiribitil que 
compartían con un primo de Pepin, un 
genovés más angurriento que .Gena 
_y más rofioso que sus parientes y de 


quién decían las malas len del con- 
ventillo, que era hijo, uno de los bambi- 
ni de la mujer de Pepin. 

4 
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LA ADIVINA 
- MM 


Doña Estropea, la mujer de quien ha- 
bía hablado á Rosa nuestra buena ita- 
líana, era una vieja criolla, hija de es- 

oles y viuda de un francés muerto 
acía veinte años á consecuencia de 
unas heridas recibidas en una riña entre 

. borrachos con un tano. 

Era esta Doña Estropea una mujer 
como de cuarenta á cuarenta y cinco 
años, más-fea que vieja y más 
que conciencia de lacayo. Gran reza- 
dora y asidua concurrente de las igle- 
sias; llena de refranes y malicias, era 
renga de la pierna derecha, tuerta del 
ojo izquierdo, picada de viruelas y un 
si es no es jivosa. : 

Con todo era más lista Cardona que 
un mono y tenía una lengua que era 
de .ver, j 

Nadie sabía que vivía ni jamás había 
trabajado, como no fuera- á “llamarse 





nd 
” 
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Mientras el perro no muerda 
Aunque si se me ocurre 
Sé sacudir con la derecha 
Y atajarme con la izquierda. 
a comenzaba el prólogo dela fan- 
ción, 

Entre tanto, lavaban unans, guisaban 
otras, cocian las de más allá y murmu- . 
raban todas unas de otras, , 

Proseguía con sus meneos de mari- 
quita el sastre amador de letrinas y el 
imperturbable tano zapatero entonaba 
su centésima vidalita. : 


Debácos del catres- 
Vidalitá 

Tengo una plantitas 

De claveles rocos 
Vidalita 


Camo ta boquitas. 


— 
s 


: / Montevideo —Grupo 
vicios y virtudes presen-| Sanchez 0,02—Aurora 


desesperado 0,10—Nachón 0,10—Cigarrero 0,201 Gasto de correo 
—De la troude 0,10—Mangia biruta 0,20—Tor-¡ Nuova Civiltá» 2,40, 








dad» 3 po.—Para 
etos» 4 ps. —Para 


3 ps. —Para «La , 
sl Anarquía bl 
Cam esinos» . 
| 020 Dn enarqnicias 
: a 0,04 : 
—Un florista 0,04—Antonio 0,06—E. 00% 
Uno más 0,10—Abajo los curas 0,02—Un revo. 
lucionario 0,02—Un igo del arzobispo Soler 
0,04—Un rebelde 0,02—Un idario anarquis- 
ta 0,02—Un cura anarquista 0,02—Uno que quie= 
re beber la del END. 0,02—Viva la anar» 
quía 0,02—Publicado en.«La Aurora» 0,33—Co- 
lombo 0,04—Varios 0,20—Total 1,19. Reducido 
plata argentina 2,65. - 
Rosário de 8. Fé-—Grupo «Justiciero»— AsÁg. 
tente siempre 0,50-—Un pobre hijo 0,50,<Tn 
atorrante 0,20—D: S, 0,20—Uno que luck 





” 







los contrarios 0,35—Por siacaso 0,40—Verdoni 
0,50—Quiero ajusticiarlo á Grandoli 0,40 —Abajo - 
los rufianes del C. y R. 0,40—Amig ode los sas 





cerdotes 0,20—Que muera Grandoli 0,25-—Que 
se deguelle 4 Maza 0,25—E viva lg anarquia 
0,50—Un compañero 0,05-—Un colega 0,20—R, 
C. Suer es un canalla 0,40—Stefami 0,50—Uno 
LA ee fugó de Prato 0,20-—Todo anarquía 0,05 

—Total 6. , 

Tucumán—A. Jaufforet 0,80—Su compañera 
0,10—Sus hijos, Antonieta, Francisco; Enrique, .- 
Cristina y Clemente 0,25-—Antonieta Cortez 0,19 
—Elvirita Cortez 0,19 ——L. Cortez >0,10—Luis 
de Zanz0,10-—L. Molmenti 0,30 — María Molmen- 
0,20—Repartidos: Para, «La 


ti 0,05—P, Molmenti 0,05-—José Mitrovich 0,20 
—S, de Sanz 0,15—G, Cortez 0,50—J. A. Viel 
0,20—D. M. 0,380—V, Clarch 0,50- Pengamos 
fuego .á todas las iglesias 0,20—Mueran los cu. 


ras 0,20—Muera el Papa 0,50—Viva Bresci* 


0,60—Abajo los curas 0,50—Total 5,30. 
- Reparti idos: Para «El Obrero» 2,65. 
Capital—Juan Acrata 0,20—Francisco Atacia 
0,30—Ernesto Betini 0,20-—Yo. 0,10—El 0,10—. 
Un cortador 0,20-—Mangini 0,20—Sayesa 0,10— 
Total 1,30, y 
Rosario de Santa Fé—Juan Mena 040—Uno 
que planta verdura para que otro la coma 0,20 
—Juan "Galiano -0,20—Para que revienten los 
cuervos 0,20—Para que compren otro revolver 
como el de Bresci y de Zolsgoz 0,20—Abajo la 
injusticia 0,20-—Uno que quiere que revienten 
los papanatas 0,20—Total 1,60— de co- 
rreo 0,05. : 
Villa Crespo—Grupo «L'Avvenire Social» — 
José Bussi 0,10—Un infeliz 0,10—José Muñoz 
0,30—Gagliani Giovanni 0,10—Erasle Sabugo 
0,20—Gomez J. 0,20 —Victima del trabajo 0,10 
—Antonio Mazini 0,80—A los 60 añds soy anar- 
quista 0,10—Angel Alippi 0,20— do Luario 
0,10—Total 1,80. 
Del Puerto (Bahia Blanca) —Lista 
«L' Avvenire» 3. , 
Rosario de Santa Fé—Centro Libertri 
que publica «La N. Civiltá» 3, ' 
De San Nicolás—1Id. id. 1,40. 
De La Plata—Grupo” «Santo Caserin.—Ghapo- 
teto:0,304E! dochero del fául 0/20—¿osé -N 
0,60—Zapateta 0,20—El cochero del jaul 0,20— 
Antonio Mecia 0,20 —Mateo Tedesco:0,10—Por 
una planta de rosa 0,20—Total 2. y 
Recolectado en la fiesta de los sbañiles y 
eros 1,20 —Total 3,20. : 
rancisco Lucheti 0,50. z y 
De Mar del Plata—Eduardo Baora 0,10— 
Propaganda por la conducta 0,20 —Ftix Dal Mo- 
lin 0,10-—Emilio di Pasquale 0,20—Grnani Tra- 
verso 0,10—A, Ricardo 0,10—P. Sonmruga 0,10 
—Por Santandres 0,10—Asali Emilio) 20 -——Mal: 
garini 0,15—Justo Guerrero 0,50—Otndo Ario- 
AA E Rp hr q Gonzalez 
,20—Un disperato alegro 0,20—L. ¡)Jovionsoro 
0,10—Trabajador Barraca 0,10—T. ico 0,20— 
Pablo Más 0,25—Sebastian Dolce 0,2—Celesti- 
no Bianco 0,30—Juan Barreiro 0,05-Total pe- 


sos 3,65, Al 


RESÚMEN 


Gastos de expedición y corresponden $ 13.90 
Deficit anterior.......... .... ¡ » 11.08 
Impresión de 3300 ejemplares... 
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Sea como quiera, ellos er, buenos 
cristianos, pues todos los Domgos iban 
á misa, y además vivían fices. Des- 
pués de cenar, Pepin tocabal acordeón 
una horita antes de acostab mientras 
que su mnjer bailaba á rajcincha con 
el socorron del primo y |! chicuelos 
gruñian como condenadosjaltando y 


_revolcandose á discrepció més de 

lo cual se echaban á dorr: y la paz 

de Dios cubria á todos. | : 
Acercóse pues, como os, dofía. 


Carmen á la criollita, quiedespués' de 
saludar á sn vecina le oftió un mate 
y sacó una silla invitando 4 sentarse, 
lo cual hizo nuestra italia; ¡sin más 
eumplidos que lo que le al 

lantal rosa con moños. 





—¿Ya mercado?— 
á doña Carmen, mientras ¡daba otra 
tortita. 


a 





